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Gran número de leyendas nos narran historias acerca de difuntos que se aparecen, normalmente lo hacen de noche, en sitios solitarios, o en determinadas fechas. En el presente estudio hemos querido reunir toda una serie de mitos y de leyendas que desde los orígenes del hombre han atormentado y preocupado a gran número de personas; Muchas veces, se originan en situaciones verídicas a la que luego se le incorporan elementos mágicos o sobrenaturales. Generalmente se relaciona con un lugar y época determinados; el mito versa sobre las hazañas y penalidades de unos héroes y mártires que son los padres de nuestro linaje.

Los mitos forman parte del sistema religioso de una cultura, la cual los considera historias verdaderas. Es un relato tradicional de acontecimientos prodigiosos, protagonizados por seres sobrenaturales o extraordinarios, tales como dioses, semidioses, héroes o monstruos.
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En 2010 era un día como ningún otro en la pizzería. Atrás de las montañas había un parque grandísimo de diversiones donde todas las personas comían y reían. Pero diez años después, en 2021, todo cambió: el cielo se volvió de un morado nunca antes visto y nadie sabía si era algo normal. Además, todas las personas y niños desaparecieron sin dejar rastro, algo extraño e inexplicable. Llamaron a las autoridades para resolver el caso, pero todos estaban asustados, incluso quienes acompañaban a los agentes. Algunos familiares de los desaparecidos lloraban sin poder ver a sus seres queridos; las autoridades les pedían que se alejaran y no se acercaran. 

Después llegó el SWAT, vestido todo de negro y sin escudo; llevaban cascos militares actualizados con gafas negras que les cubrían el rostro. Tomaron sus armas y entraron al lugar. Al adentrarse, todo estaba destrozado y las luces no alumbraban. El sargento Francisco, junto a su equipo, continuó buscando hasta que encontraron una puerta, algo extraño porque solo había la entrada y otra frente a ellos, dijo el sargento, contando con la cocina, pero no sabía lo que les esperaba. Abrieron la puerta y descubrieron un lugar temático en el exterior; algunas personas lo conocían, las que siempre compraban pizza. 

Siguieron caminando; lo que vieron era igual o peor que adentro. Su objetivo era encontrar el interruptor que encendiera todo el lugar y localizar a los desaparecidos. El sargento Francisco dijo a su equipo: «Equipo A, líder Óscar, búsquenlos; Equipo B, conmigo investigaremos el lugar hasta hallar sobrevivientes. Empecemos a trabajar para encontrar a las personas. Si ocurre algún problema, nos comunicaremos por radio». Todos respondieron: «Sí, señor».

Bueno, adelante entonces cada equipo se separó; el equipo A buscó el interruptor de electricidad y lo activaron. Entonces se comunicaron con el sargento para avisarle que ya estaba. "Listo, gracias por avisarme", respondió el sargento. Pero el equipo dijo que no encontraron nada; al seguir investigando escucharon algo detrás de otra puerta, así que llamaron al capitán Francisco: "¿Podemos investigar detrás de la puerta? Escuchamos algo". El capitán por radio dijo que sí, pero con cuidado. "Sí, señor". 

Entonces el equipo A bajó y era un cuarto más grande que el de arriba. Vieron una rata, se asustaron y se rieron, pero uno del equipo vio algo más que se movía aparte de esa rata; los demás también lo vieron. Se preocuparon por lo que estaba allí: un robot caminaba por el pasillo hacia ellos, corrió hacia ellos y los atacó.

Les dispararon, pero no le hacía efecto. Óscar escapó, pero quedó mal herido por culpa del robot; vio que el resto del equipo había muerto. El líder trató de comunicarse con el sargento por radio, pero no pudo, ya que podía haber más de esas cosas en cualquier lado. Óscar no podía correr bien por la herida fuerte, así que buscó otra salida o ayuda. Además, alguien había cortado las comunicaciones del lugar antes de que llegaran; ahora no podía comunicarse con el resto y, con la señal muy mala, era difícil saber qué hacer. El capitán Francisco con su equipo siguieron buscando sobrevivientes, y al entrar por la bóveda del parque temático, alguien escuchó ruido detrás de unas cajas. Dijeron: "¡Alguien está ahí, salga con las manos arriba!". Entonces salió una niña de 16 años llamada Sofía, asustada. El capitán y su equipo bajaron las armas, y la niña los abrazó. y dijo “gracias” por encontrarme así que el capitán dijo de nada entonces aprovechar mandaron a su equipo a que siguieran buscaran más personas mientras me quedo la niña 

Haciéndole preguntas sobre lo que pasó aquí, el resto obedeció la orden. Entonces el capitán interrogó a la niña sobre lo ocurrido y Sofía contó: “Comenzó en 1989. Era un lugar hermoso con muchos juegos divertidos, todo iba bien, pero en 1999 algo sucedió. De pronto las nubes se tornaron moradas y nos asustamos muchísimo. Observamos mejor y apareció un hombre con un traje morado; hablaba con voz malvada y se reía. Con su poder hizo aparecer cosas que nunca habíamos visto y comenzó a atacarnos a todos. El guardia de seguridad, llamado Steven, nos decía que corriéramos pronto; él nos estaba protegiendo. Luego nos separamos: los niños corrimos a un lugar seguro. Steven nos vio y fue tras ellos, pero los niños no sabían dónde esconderse. Steve les dijo que la oficina era segura. Los padres, asustados porque sus hijos no estaban con ellos, fueron atacados por esas criaturas; no supieron qué eran y murieron, junto con los demás guardias y los ingenieros de las reparaciones de seguridad.”

Entonces el capitán escuchó lo que había dicho. Francisco la llevó con los demás, pero la niña dijo: “¡Escondámonos, ahí vienen!” Todos se ocultaron y vieron al hombre que ella había descrito; él estaba con sus robots, ordenándoles buscar intrusos que podrían estar en cualquier lugar del parque. Además, Steven, único superviviente entre los guardias, se escondió para que no lo encontraran; si lo encontraban podrían matarlo. Entonces oyó a alguien pidiendo auxilio; al acercarse vio que estaba herido, fue hacia él y lo ayudó. Lo llevó detrás, donde había una caja de madera, y trajo un botiquín. El guardia lo vendó y le preguntó al soldado: “¿Cómo te llamas?” “Mi nombre es Óscar, ¿y tú?” “Steven.” "Ah, ok." Luego el guardia le preguntó al soldado: "¿Qué haces aquí?" y el soldado respondió que estaba buscando el interruptor, pero al encenderlo no alumbraba 

muy bien. También intenté comunicarme con el capitán, pero mi radio no sirvió; entonces pensé que alguien había cortado las comunicaciones. El ingeniero confirmó que era verdad y que no se podía hacer nada. Óscar intentó levantarse hasta que lo logró con ayuda de Steve, así que fueron a buscar al resto. Con el capitán, después de que se hubieran ido, corrieron lo más rápido posible, pero se les apareció una de esas cosas: era como un robot, parecido a Freddy, creado por Jeremy, y los atacó. Todos sus hombres tomaron sus armas y empezaron a disparar, pero no le hacía nada. Entonces el capitán, la niña y Felipe, uno de los ayudantes del capitán, corrieron, pero el resto murió por la fuerza que tenía esa cosa. Los tres se escondieron intentando comunicarse por radio, pero la niña dijo que habían cortado las comunicaciones. El capitán Francisco se enojó y dijo: “Lo único que faltaba, ¿cómo me voy a comunicar con Óscar?”. La niña recordó dónde podía haber señal o una comunicación que no hubiera sido cortada y dijo: “Detrás de la rueda de la fortuna hay una base de computadoras, etc.”. Pero el capitán, preocupado por el resto, dijo: “Primero busquémoslos y digámosles para que todos vayamos”.

Al salir de la habitación con el ingeniero y el soldado para llegar a la superficie, cuando salieron descansaron. Óscar tenía una pregunta para Steve: “¿Cómo sobrevivisteis?”. Steve respondió: “Yo era uno de los de seguridad más importantes que tenían, con mi equipo. 

Al reparar lo que estábamos haciendo, una de esas cosas nos atacó y yo luché, pero era muy fuerte, así que salí corriendo, asustado. Mis compañeros no sobrevivieron; yo fui el único”. Óscar entendió entonces cómo se siente perder a tus amigos o compañeros de equipo. que nos ayudaremos mutuamente para vencer esas cosas con mis armas, incluso con tu taladro, pero antes buscar la forma de defendernos.

Entonces llegaron ellos y Óscar y Steve empezaron a atacar; se escucharon disparos. El sargento los oyó, y los dos que estaban con él también, y fueron hasta allá. Óscar disparaba con quien lo acompañaba; entonces yo los ayudé con disparos y granadas y los pudieron derrotar. Por fin se encontró con el capitán, que preguntó qué había pasado con el equipo. Óscar, asustado por esas cosas que nos sorprendieron, explicó que también nos atacaron; a excepción de mi ayudante Felipe, conmigo pasó lo mismo. Óscar le dijo al capitán que él era Steve, uno de los guardias de seguridad del parque. Entonces el capitán dijo: «Mi nombre es Francisco, mucho gusto; es un placer que seas uno de los supervivientes, junto con la niña Sofía.»

Pero cuando estaban todos reunidos, Jeremy se les apareció y dijo: «Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Los humanos se infiltran en una de mis fiestas sin invitación. ¿Saben lo que les hago a los invitados inesperados? Les pasará lo mismo que hoy. ¿Creen que esto ha terminado? Voy a acabar con todos con la ayuda de mis amigos. Entonces comencemos el juego.» Jeremy río con maldad. El capitán le respondió: «¿Crees que todo ha terminado? Vinimos a buscar a las personas que tú asesinaste o hiciste desaparecer en este parque; cuando las encontremos, irás a la cárcel con tu ejército. Te vamos a derrotar. Y, además, ¿no me recuerdas? Fui uno de tus ayudantes en la fábrica; entonces ocurrió algo, todo se destruyó y hasta se incendió, y se creyó que moriste porque no se encontró tu cuerpo.»

Pero Jeremy le respondió: «Claro, tú eres ese tal Francisco. Tú fuiste el más tonto; quería matarte, aunque tú eres Golpeé para que no te entrometieras en mi camino; lo hice por venganza. Pero me di cuenta de que, con mucho poder, puedo aparecer o desaparecer de cualquier lado;

incluso puedo construirlos también y darles fuerza con energía. Claro, nunca me van a detener. Francisco dijo que si te derrotaremos juntos, ya verás: nunca nos rendiremos y te mandaremos donde perteneces. Espero que se te acabe esa sonrisa malvada. Jeremy se enojó tanto que dijo: —Ya veremos, no me van a detener—; entonces llamó a sus amigos robots. Mientras Jeremy desapareció, esas cosas nos atacaron. El capitán, el ingeniero y los dos apoyaban con sus armas para proteger a la niña; acabaron con algunos con granadas y también con fusibles, pero venían muchísimos. Como no tenían más munición, corrieron hacia donde estaba la niña. Ella le dijo al capitán a dónde había que ir: la base de comunicaciones de seguridad. Llegaron, buscaron el botón de todas las puertas hasta que lo encontraron y las cerraron para que esas cosas no entraran. Ya estuvieron a salvo. Entonces vieron una caja grande; la abrieron y encontraron muchas armas con sus municiones. Recogieron todo lo de la caja. Ya estaban listos y preparados para otro combate y así terminar con esta guerra o ataque de esos robots. El capitán estaba algo preocupado y hasta asustado; no quería contar lo que había pasado, pero los demás sentían que algo no les había dicho. Entonces el capitán Francisco contó acerca de su compañero: «Nosotros dos éramos como hermanos. Un día, con nuestro jefe, los tres decidimos abrir una fábrica de robótica industrial. Él opinó, dijo que sí, y también propuso agregarle máquinas para construirlos. Al ver los fondos que teníamos, lo pensamos y dijimos que había que hacerlo. En agosto de 2000 inauguramos la fábrica y empezamos con la creación de nuestros proyectos para el futuro de la humanidad». Pero Jeremy quería que construyéramos una máquina que fabricara robots, pero todos estaban pensativos. Entonces el jefe dijo: "Es una gran idea, mientras los demás terminan con

los juguetes; mientras tanto empecemos". Pero el capitán Francisco dudaba y decía que no iba a funcionar, que sería arriesgado. A los cinco días lograron terminarla; luego jalaron la palanca y todo se encendió. Iba bien hasta entonces, pero al día siguiente decidieron probarla con unas partes de robots oxidados y despedazados. La máquina hizo su trabajo con esa chatarra: vieron cómo diseñaba hasta que se formaba un endoesqueleto de robot. Eran muchísimos, robots de puro metal y de distintos tipos. Todos se alegraron, pero había que empezar con los diseños y los planos. Jeremy y su equipo empezaron. Mientras tanto, el jefe llamó a Francisco para hablar del tema. Francisco dijo que no era buena idea: "¿Y si algo sale mal o alguien resulta herido?" El jefe se enojó: "Tú solo te preocupas por lo que no va a pasar; además no has entendido por qué Jeremy quiere hacer esto, que es muy peligroso". Luego el jefe se calmó: "Escucha, Francisco, tengo una misión para ti: ayúdale a Jeremy con el trabajo mientras nosotros nos encargamos de los demás juguetes, ¿vale? Dentro de 15 días presentaremos el invento de Jeremy con su equipo." Francisco obedeció y fue a ayudar. Cuando Jeremy vio a Francisco se puso feliz y dijo: "Mira, hermano, este es el nuevo futuro; es como un regalo, ¿qué te parece? Te veo un poco preocupado, ¿qué tienes?" Francisco respondió: "Es chévere, pero me preocupa tu proyecto; o sea, tu idea... ¿estás seguro de que funcionará? No digo que sea una mala idea, pero..." Escucha lo que dijo. Le dijo: «No te preocupes, va a funcionar. Además, tú estás solo, no tienes familia por ahora. En cambio, yo tengo una familia, también una hija y un hijo. Bueno, al menos me podrías ayudar aquí». ¿Qué te parece? Entonces Francisco aceptó, así que empezaron a trabajar juntos. Mientras, Jeremy le dijo lo que debía hacer: «Trae esa caja». Entonces Francisco... bueno, entonces,

¡empecemos! Francisco le dijo a Jeremy: «¿Por qué pesa tanto esa caja?». Jeremy respondió: «Es que ahí tengo unos trajes de animales». Francisco dijo: «¿En serio? ¿Esto es lo que va a presentar en la inauguración?». A lo que Jeremy contestó: «¿Y quién te dijo que era para tal inauguración? Si el jefe te lo dijo, de pronto se equivocó, porque esto es para una obra de teatro o un concierto».

Entonces Francisco ya entendió, pero añadió: «Tengo una pregunta, Jeremy. Es acerca de los trajes. A ellos se les pone nombres, ¿cierto?». Jeremy respondió: «Sí, claro, obvio, porque va con los trajes de animales. Por ejemplo, el oso se llamaría Cosmo Cantante, Gizmo, ya que él es un buen guitarrista, y el amable hipopótamo... el perro es Pixel, ya que él es valiente y aventurero. ¿Me comprendes, Francisco?».

Francisco dijo: «Son lindos nombres. Hasta cada uno tiene su habilidad. En fin, ya están listos con sus trajes. Ya revisamos todos los ajustes y también los comandos de...». órdenes en caso de que se enloquezcan o algo malo pase. Bueno, es hora de irnos».

Entonces Jeremy se despidió. Antes de que se fuera, le dio un consejo: «No busques una chica solo porque sí. Ella lo que ve en ti es un buen corazón, amable, honesto y hasta valiente; no es lo de fuera, sino lo de dentro, ¿vale? Me tengo que ir. Cuídate, descansa. ¡Feliz noche!».

«Igualmente», dijo Francisco.

Entonces Jeremy se fue en su carro. Cuando llegó a su casa, se dirigió al sótano. Bajó en un elevador hasta el piso 59, donde tenía el aparato de condensador de destrucción y también construcción de cualquier cosa que quisiera construir. Pero era una máquina peligrosa que Jeremy 

construyó por alguna razón. Tenía mucho poder. Entonces, yo fui a la casa de su hermano a entregarle un regalo de cumpleaños. Cuando se lo dejé, vi algo que brillaba, así que me asomé. Eran unas cámaras de seguridad, pero en uno de los monitores vi que estaba manipulando algo que brillaba con un inmenso esplendor: era como un diamante color verde y lo colocó en la máquina.

«Hay que hacer una prueba con un robot de los que hicimos», dijo. Entonces, el robot se convirtió en malo. Se transformó en algo peor, ya no era como antes. Así que atacó al compañero de Jeremy. Jeremy le dio la orden de atacar a los humanos sin que su familia se enterara.

Así que yo salí corriendo del lugar con la evidencia para presentársela al jefe.

Cuando llegué allí, el jefe estaba sacando algo de su coche. Me vio correr y dijo: «Francisco, ¿qué haces tan tarde, y eso que es de noche?».

Francisco le contestó: «Jefe, tengo que mostrarle algo».

El jefe vio la evidencia, pero no tenía palabras. Lo pensó y dijo: «Debemos mantenerlo vigilado. No queremos que algo salga mal mañana en la inauguración, ¿ok?».

«Sí, señor», dijo Francisco.

Entonces el jefe dijo: «Ten vigilado a Jeremy, ¿vale? Nos vemos mañana. Descansa».

Francisco le respondió: «Vale, estaré pendiente. Igualmente, al...». al siguiente día, el mejor clima para la gran inauguración». Entonces, todos teníamos preparados nuestros inventos. Yo estaba con mi hermano en el escenario. Pero Jeremy llegó y estaba diferente, con un vestuario que no tenía antes: era un traje todo de color negro

con morado, y la camisa morada no combinaba como la de los demás. No lo podía juzgar, si a él le gustaba ser diferente.

Todo iba bien para todos, así que llegó el empresario de la empresa de robótica RBT. Él quiso ver los robots que iban a presentar al público. Yo estaba asustado, pero mi hermano tranquilo me dijo: «No te asustes, todo va a salir bien».

Les dijo a los robots: «¡Ya es hora, es su hora de presentación!». Los robots siguieron las instrucciones de Jeremy, hicieron su show e iba bien.

De pronto, se enloquecieron, así que sacaron a las personas del lugar. Me acordé de que Jeremy de pronto utilizó algo para que esto pasara. Entonces, llamé a mi amigo experto en sistemas de computación de errores y con arreglos. Le dije que revisara desde la computadora de los robots qué pasaba.

Él me dijo: «Parece ser que Jeremy utilizó un virus. Eso hizo que esto pasara. Lo que tienes que hacer, Francisco, es insertar un bloqueador de virus. Después, automáticamente desactivará los robots».

Francisco obedeció lo que su amigo le había dicho. Luego de que arreglaran con su desactivación, todo el lugar estaba arruinado.

El jefe le dijo a Francisco: «Lo que debes hacer es buscar a Jeremy y luego llamar a la policía para que lo arresten, ya que no tuvimos éxito por culpa de él».

Entonces Francisco llamó a la policía. Luego de que llegaran, Jeremy escapó, pero la policía revisó su descripción y lo alcanzaron a atrapar y lo llevaron a prisión. El jefe cerró su laboratorio de robótica con eso hecho lo que arruinó, pero el empresario dijo... y hasta les dio un papel de

clausura de cierre de este lugar que es su fábrica. Este era un examen.

«Salieron heridos. No va a haber reclamos ni súplicas, porque va para siempre». Así que el jefe, con los demás, aceptó. Con eso, salieron del lugar sin trabajo, y ni siquiera pudimos llegar a la meta. Solo llegamos hasta aquí.

Pero Francisco se puso tan desilusionado y con tristeza de que Jeremy hubiera podido hacer esto. «Es mejor que me vaya a la casa».

Desde entonces, recibí una llamada. El jefe de la policía dijo que Jeremy escapó de la cárcel. No hubo sobrevivientes en la prisión. Francisco dijo: «Gracias por comentarme», y colgó la llamada. Aunque antes de colgar, le dijeron que se mantendrían en contacto y que harían una búsqueda para localizar a Jeremy, ya que tenían la probabilidad de que él causó el incendio para escapar. Cuando lo encontraran, volvería a la prisión, no solo por haber provocado el incendio, sino por lo que hizo en la inauguración de su proyecto, que dejó a varios heridos.

«Está bien, entonces eso fue lo que les quería contar para que supieran lo que pasó en realidad. Bueno, fue algo impresionante, con riesgos».

Habló con sus compañeros: Óscar, Steve, Sofía y Felipe. Les dijo lo que sentían, pero también que lo que más importa es salvar al mundo y que juntos acabarían con Jeremy.

Entonces, Francisco se separó de su silla y dijo: «Tienen razón. ¡Vamos con toda!».

Así que el ingeniero trajo un mapa del lugar, o sea, del parque. Revisaron todo para ver si había una salida. Steve se acordó de que hay un ducto de salida, pero todos dudaron

de que no llevara a "ya sabes dónde". Pero Steve tenía todo solucionado y ya sabía dónde llevaba: al garaje de mantenimiento y restauración de piezas en ingeniería.

Así que Steve salió con... el capitán del lugar y entraron al ducto hasta llegar al elevador cuando llegaron a su destino subieron todos al elevador rápidamente al piso 20 así que llegaron salieron del elevador vieron la puerta entraron cuando se dieron cuenta 

de que el lugar quedó abandonado, pero las luces de la habitación del laboratorio o las máquinas funcionaban, excepto la pintura, que no se veía como la última vez que fue pintada.

Así que Francisco y Steve fueron a explorar o a investigar bien el lugar para que no hubiera sorpresas, pero alguien los estaba vigilando.

Cuando Sofía fue a la siguiente habitación a ver cómo era el lugar, de pronto, un robot la vio. Sofía se asustó tanto que gritó y salió corriendo.

Francisco y los demás escucharon los gritos de la chica, la ayudaron y le dijeron: «¿Qué pasa?».

La chica respondió: «Encontré uno de ellos... ¡Está aquí!».

Pero Steve preguntó: «¿Quién?».

«¡Ahí viene!», dijo.

Óscar exclamó: «¡Rayos, nos encontraron!». Pero Steve dijo: «Solamente fue uno».

Los demás no sabían qué hacer, entonces Steve tuvo una idea: llamar a mis viejos amigos. Felipe preguntó: «¿A quiénes?». Steve llamó a sus amigos y aparecieron dos: uno llamado Buddy y una llamada Ángela. Buddy dijo: «¿Qué 

pasa, Steve? ¿Quiénes son ellos?». 

Felipe, Óscar, Sofía y Francisco no tenían palabras. No sabían qué clase de personas eran. Entonces, Steve dijo: «Ellos son mis amigos que conocí, pero ustedes también lo son. En fin, ese no es el punto».

Steve también dijo que debían ser, supuestamente, de Jeremy, el malvado villano que nos viene a destruir a nosotros por alguna razón. A pesar de todo, Francisco no quería hablar más de lo que estaba pasando.

Así que [Steve continuó]: «Buddy y Ángela nos van a ayudar, amigos. No tenemos la suficiente munición para derrotarlo».

Buddy y Ángela dijeron: «Está bien, vamos a ayudarlos, pero nos suben el aumento de trabajo... ¡Mentiras, era broma!».

Steven dijo: «Sí, claro, muy chistosos».

Pero el robot, cuando llegó y todos lo vieron, no era como lo pensaron. Ángela tuvo una idea para los amigos conocidos de Steven: «Que cojan esas armas, esas son de láser con bombas actualizadas.

Óscar, Felipe y Francisco no sabían para qué servían, entonces Ángela les explicó cómo funcionaban: «Lo que tienen que hacer es apuntar al objetivo con el láser, y automáticamente lanza las bombas. Están llenas de un poder de destrucción, pero es silencioso; no suena hasta la superficie».

Así que lo entendieron. Mientras tanto, Sofía estaba ayudando, pero se mantenía escondida porque era menor para entender este tipo de guerra. 

Buddy, por su parte, trataba de buscar la forma de acceder

a los cables de la función [del robot], pero no podía, porque 

esa cosa se movía cada vez más. Entonces Buddy tuvo la idea de ir a su propio laboratorio o cuarto secreto para coger un libro y lanzárselo a Steven para que lo atrapara. Steven lo agarró y vio que era un libro.

Steven le preguntó a Buddy: «¿Para qué sirve esto, o cómo nos ayuda a vencer a esta cosa?».

Buddy le respondió: «Confía en mí».

Steven no sabía qué iba a hacer ese libro, pero lo abrió. Fue algo sorprendente: incluso Ángela, que cayó al piso, alcanzó a ver cómo el libro atrapó a esa cosa, volviéndola a su lugar de página.

Al final, Steven quemó el libro para que no hubiera más problemas.

Cuando todo acabó, la chica ya no estaba. Alguien la raptó. Todos los presentes la estuvieron buscando, pero no había rastro de ella. Se preocuparon de que no apareciera.

Francisco pensó que no tenía idea de quién arruinaría este lugar como se veía ahora por una persona muy mala, para asesorarse por delatarlo.

Aunque fue por su culpa, por alguna razón, Jeremy quería a Sofía viva para algo. Pero todos malinterpretaron que la quería para un experimento, para volverla una chica mala o una secuaz para trabajar con Jeremy.

Francisco calmó a todos y dijo: «Lo que quiere mi hermano es que nosotros vayamos para rescatarla, pero no podemos, ya que es una trampa. Yo conozco cómo es mi hermano, eso es lo que busca él. Hay que buscar otra forma de rescatarla». sin que caigamos en su trampa. Lo que 

debemos hacer es tener otras soluciones o medios sin que esos robots nos detecten, porque hay muchos de ellos».

Pero Buddy dijo: «Que nos calmemos, por favor, ya que yo tengo un plan, pero tendremos que separarnos». 

«Así que, empecemos con Óscar, Felipe y Ángela. Que vayan y rescaten a la niña, pero tengan mucho cuidado, ¿entendido? Mientras, Francisco, Steven y yo buscaremos la compuerta para escapar del lugar».

Steven estaba pensativo y con tristeza, lo que le hizo recordar a sus padres, pero no quería hablar de eso. Los demás se preguntaron si algo le estaba pasando a Steven, ya que su cara no estaba alegre.

Entonces, Buddy le dijo: «Steven, ¿qué es lo que tienes? No me gusta esa cara de tristeza y con lágrimas. Cuéntanos».

Los demás, al verlo, tenían cara de preocupación. 

Entonces, Steven les quiso contar a ellos su vida y la historia de lo que tuvo que pasar en su soledad. Así que empezó a relatarlo:

«Era un día como ningún otro, el 17 de diciembre, en el año 1257. Fuimos de vacaciones a Francia con mis padres, conociendo las comidas típicas, pero también, lo más importante, era el idioma. Mi papá aprendió a hablar ese idioma que aprendieron ellos. En cambio, yo tenía solamente 13 años y era el más consentido de mis padres. Fue una gran experiencia para mí y para mis padres en ese lugar tan hermoso donde estábamos, aprendiendo el idioma francés.

Mis padres y yo alquilamos un carro para dar una vuelta por el lugar, pero también para subir por la montaña y tomarnos unas fotos. Cuando hicimos todas esas cosas sorprendentes, regresamos para dejar el carro donde lo habíamos alquilado y darnos un paseo por todo el lugar. 

toda la carretera. Pero mi padre no se había dado cuenta de 

que el pincho puntiagudo había pinchado la rueda derecha del carro, haciendo que fuera difícil de controlar. El carro dañó el poste de referencia, llevándonos a un barranco muy alto. Mi padre, al ver eso, decidió parar el carro, pero no podía.

Cuando caímos, gritamos fuerte para que nos ayudaran. Mi madre se dio cuenta de que algo nos estaba sosteniendo, reduciendo la caída desde lo más profundo y alto de la montaña. Yo vi que era una rama grande de un árbol gigantesco. Nos alegramos de que no nos pasara nada y de que íbamos a esperar a que nos salvaran.

Pero mi madre escuchó un ruido de algo rompiéndose. Mi padre se asomó por la ventana y vio que el árbol no aguantaba lo suficiente la rama donde estaban. Entonces, debíamos estar quietos y no movernos demasiado.

Mi madre me dijo que no me asustara, que todo iba a estar bien. Pero no era verdad, solo lo dicen para calmarme.

Mi padre, al verme cara a cara, me dijo: «Hijo, escucha con atención lo que te voy a decir. Yo sé que no te lo dije, pero voy a hacerlo. Necesito que seas fuerte y valiente. No importa si las personas te ven como un fenómeno o raro por las cosas inteligentes que haces, y también por el talento que tienes con los aparatos que inventaste. Yo nunca me he dado el suficiente valor de poderte ayudar a ti, porque nunca entendí lo que estabas haciendo con tantas cosas metálicas, etc. Además, estoy envejeciendo rápido, todo se me olvida de cómo funciona todo lo que haces sobre tecnología. Yo sé que tú quieres hacer un mundo mejor y te has esforzado muchísimo, y además estoy orgulloso de ti. Sé que te lo estoy diciendo hasta ahora, ya que nunca tuve la oportunidad de decírtelo en persona porque estabas concentrado en otros asuntos».

Entonces, Steven, al escuchar a su padre, le respondió: «Está bien, Padre. Yo sé que ustedes me han apoyado con mi estudio, pero lo más importante también es que ustedes sean parte de mi vida y nunca me abandonarán».

Mi madre dijo: «Gracias, hijo. Tu padre y yo te queremos muchísimo».

Cuando todos nosotros hablamos, algo malo pasó: el árbol se estaba cayendo con ellos.

Mi padre fue a la parte de atrás del carro a romper el vidrio. Cuando lo rompió, nos ayudó a mi madre y a mí a salir del carro para llegar a una base de piedra. Cuando llegamos, mi madre me dijo que me quedara allí mientras ayudaba a mi padre.

Mi padre salió por la ventana trasera, pero el árbol que apoyaba el carro cayó al barranco, explotando el coche.

A pesar de todo eso que por fin había pasado, mis padres y yo escuchamos algo. Donde estábamos a salvo, mirando nosotros desde arriba, estaba cayendo un derrumbe generado por la explosión del carro. Mis padres se sujetaron bien fuerte conmigo.

De pronto, una roca grande golpeó la orilla de la base plana de roca donde estábamos. El impacto hizo que mis padres se soltaran de mí y cayeron rodando hasta sujetarse los dos de la orilla para no caer.

Steven [yo] gritaba: «¡Mamá, Papá! ¿Qué hago? Por favor, no se suelten. Pediré ayuda».

Mi padre me respondió: «Hijo, escucha. Siempre estaremos en tu corazón y nunca te abandonaremos. No llores».

Entonces, mis padres se soltaron de donde se estaban sosteniendo fuertemente. Yo vi con mis propios ojos cómo 

cayeron desde lo más alto de la montaña. Cuando escuché la ambulancia, los bomberos de rescate y la policía, apenas ellos me vieron, llamaron a los bomberos para que me rescataran. Cuando me subieron, la policía me hizo las.

preguntas de qué fue lo que pasó. Yo le conté todo. El sargento de la comisaría llamó al líder de los bomberos a buscar los cuerpos de los padres del chico para ver si seguían vivos.

Después de todo eso, encontraron los cuerpos de mis padres, pero muertos. Corrí hacia ellos y no pude más al ver eso. Lloré, diciéndole a mis padres que me perdonaran por todo.

El comisario se acercó a mí diciéndome: «Ven conmigo, te llevaré a mi casa. Hay algo que debes saber». Yo fui con él a su casa.

Cuando llegamos, él me pidió que me sentara en una silla. Yo me senté, y él me dijo: «No te asustes, no te haré daño. Yo soy Enrique, fui el compañero de tu padre antes de que se retirara. Yo sé que tal vez me conociste o no, pero tu padre nunca te lo dijo porque era secreto».

Yo me sorprendí tanto que tuve una pregunta: «Si tú eras el compañero de mi padre, ¿por qué era un secreto?».

Enrique respondió que no solamente era su compañero, sino también su hermano. 

Yo me quedé sin palabras al analizarlo, diciéndole:

«Si tú eres el hermano de mi padre, también eres mi tío». Enrique asintió. Así comenzó todo hasta ahora.

Pero Óscar, Buddy, Ángela, Francisco y Felipe, cuando escucharon la historia de Steven, decidieron cambiar el plan por alguna razón, ya que no podían dejar a Steven así.

Entonces Buddy hablando con Francisco de qué podían hacer con todo lo que estaba pasando. Francisco le respondió que era mejor no separarse, sino estar juntos.

Cuando Buddy escuchó esto, decidió llamar al resto para consultarlo. Todos opinaron y aceptaron la propuesta. Así que fueron con Steven para hablar y darle apoyo y ánimo, diciéndole no solamente eso, sino que siempre estarían allí para ayudarlo por lo que estaba pasando con la historia que les acababa de contar.

Entonces, Felipe tenía algo que decirles a sus compañeros. Los demás le prestaron atención. Óscar le dijo: «¿Qué pasa? ¿Por qué estás asustado?».

Felipe respondió: «Fui yo quien raptó a la niña y también los traicioné, porque se me aparecieron unos tipos que pertenecen a Jeremy cuando me estaba dando una vuelta por el pasillo de la habitación, dándome una recompensa a cambio de que les diera a la niña. Lo pensé e hice el intercambio».

Cuando se la dio a Jeremy, él se la llevó, pero lo había engañado con la recompensa y con las cosas que le dijo.

Entonces, Buddy cogió a Felipe por el cuello diciéndole: «¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué lo hiciste? Eres una persona a la que solo le importa el dinero. ¿Ahora qué hacemos? No hay solución para buscar a la niña. Escúchame con atención, Felipe, lo que hiciste no tiene nombre. Espero que tú lo resuelvas».

Cuando Buddy lo soltó, Francisco, por lo que vio y escuchó, no lo quiso ayudar. Cuando lo dejaron votado, Felipe esperó el momento y sacó el arma, disparándole a Buddy.

Entonces Steven actuó rápido, salvándolo de la bala que 

llegó a su pecho. Así que Francisco actuó rápido, disparándole a Felipe con la pistola, causándole la muerte.

Buddy se acercó corriendo hasta donde Steven para mirar su herida. Francisco también corrió súper rápido para ver lo que le había sucedido.

Buddy le habló a Steven: «¿Por qué me salvaste?».

Steven respondió: «No te podía perder a ti, ya que tú y Ángela son mi familia».

Steven aprovechó el momento para decirles algo que nunca les pudo decir hace mucho tiempo. Buddy y Ángela no sabían qué era lo que Steven iba a decir.

Steven les contó la verdad y dijo así: «Yo no los creé, sino que sus padres los abandonaron desde pequeños enfrente de mi puerta. Cuando la abrí, los encontré y apenas...»

vi cómo lloraban en la canasta donde estaban. Los cogí a ambos enfrente de mi puerta, pero antes de entrarlos, miré por los dos lados para ver si encontraría a sus padres. No había nada.

Entonces, cuando entramos, los alimenté bien y los cuidé. Ya cuando crecieron, les di todo lo que necesitaban. Yo, al verlos, me sentía como su padre. Vi que en el futuro se convertirían en personas gentiles y amables.

Esa era la verdad que no les pude contar hasta que no llegará el momento, hasta hoy.

Cuando Buddy escuchó lo que Steven les dijo, no dijo ninguna palabra. 

Pero Ángela dijo: «Ahora entiendo todo. Yo sé que no querías decirnos nada, ya que no querías que nos encontráramos o que supiéramos de esto».

Buddy se dio cuenta de que lo que Steven quería era protegerlos. Francisco y los que quedaban no dijeron nada de esto.

Después de que Steven les dijera la verdad, empezó poco a poco a detenerse el corazón y su respiración, hasta morir.

Buddy y Ángela lloraron, diciendo: «¡Steven, no nos dejes, por favor!». Buddy le dijo a Francisco: «¡Ayúdanos, por favor!».

Francisco se acercó a Buddy diciéndole: «Ya no hay nada que hacer. Es mejor que vayamos a detener a mi hermano».

Ángela se levantó del suelo para irse, pero antes de eso llamó a Buddy para que se fueran de allí. Buddy no quería irse, entonces Francisco no tuvo más remedio que cogerlo del brazo para poder salir de allí.

En ese momento, todo el mundo escuchó algo: era un terremoto. Vieron que las paredes estaban agrietadas, y las paredes del fondo de la habitación cayeron. Francisco les dijo al resto que corrieran y no se detuvieran.

Cuando alcanzaron a salir de ahí, toda la habitación estaba destruida para siempre. Pero el elevador estaba funcionando. Óscar le dijo a Francisco que hablara con Buddy y Ángela para que subieran de nuevo al elevador.

Después de hablar, decidieron subirse todos al elevador. 

Cuando Buddy tocó el botón 1, empezaron a subir, pero alguien cortó los cables.

Entonces el elevador se vino abajo, cayendo al fondo. Francisco y el resto quedaron inconscientes por el golpe tras la caída.

Tres horas después, todos despertaron. Al ver a su 

alrededor, se dieron cuenta de que el elevador ya no funcionaba, pero Buddy. cuando Buddy vio a ver si había una salida o si podían abrir las puertas del elevador a mano utilizando un tubo o algo que encontraran.

Óscar avisó a los demás de que había encontrado algo: era una especie de tubo viejo. Ángela lo agarró e intentó abrir las puertas del elevador.

Francisco le dijo a Ángela que tuviera mucho cuidado, ya que el tubo podría doblarse por lo viejo que era, pero podría servir, ya que no tenía manchas de oxidación, a pesar de que estuvo demasiado tiempo allí dentro de ese elevador.

Ángela escuchó lo que estaba diciendo Francisco y obedeció, y con cuidado logró abrir la puerta con el tubo.

Una vez abierta, tuvieron dificultad para bajar, ya que estaban demasiado lejos para que todos saltaran. Entonces, solo debía saltar uno, y era Óscar quien podía, porque era experto en este tipo de alturas.

Cuando llegó al otro lado, consiguió algo, pero al ver que solamente había una palanca y nada más, comenzó a pensar qué podría hacer esta palanca o si tal vez era una trampa.

Óscar se tuvo que arriesgar para agarrar la palanca. Cuando la cogió y la bajó, se subió un puente que alcanzó a llegar al elevador donde estaba el resto de sus compañeros.

Cuando el puente llegó al elevador, todos salieron con cuidado y sin caerse, hasta que llegaron al otro lado. Una vez que todos llegaron, abrazaron a Óscar para agradecerle demasiado por salvarnos.

Cuando terminaron de abrazarlo, Francisco decidió revisar este lugar para ver si había una salida, pero notó algo 

extraño con esa pintura. La vio fijamente y le dijo a Buddy que la escaneara o le hiciera una revisión.

Buddy le respondió que esa pintura no tenía nada de especial y que no sabía por qué Steven la tenía allí.

Francisco terminó la revisión con la maquinita que tenía, y esta le estaba indicando que había un agujero detrás de la pintura. Al ver la indicación de su prototipo, Francisco se acercó más para oír si era verdad. Al comenzar a escuchar, oyó viento soplando detrás de la pintura.

Así que Francisco llamó a Buddy y Ángela para que le ayudaran a quitar esa pintura, pero Buddy y Ángela preguntaron por qué quitarían la pintura sabiendo que era una pared tapada. Francisco, sabiendo que tal vez tenían razón, les dijo que no la quitaran, sino que la dejaran allí.

Buddy, al escucharlo, no entendía lo que estaba pasando, así que, sin llevarle la contraria a Francisco, decidió dejarla donde estaba.

Entonces Francisco se puso unos guantes que estaban en el piso, cogió un machete y con la fuerza rompió la pintura. Al romperla, encontró una salida.

Buddy dijo: «Mi pregunta es: ¿por qué a Steven se le ocurrió hacer un hoyo o hueco en la pared y por qué lo tapó con la pintura para que nadie lo notara?».

Francisco le respondió: «No sé, pero hizo un gran trabajo al hacer el hoyo, y además al ocultarnos algo que nunca nos había dicho».

Ángela, al ver la situación que estaba pasando, fue a buscar la entrada, ya que ella sabía, pero no se lo había dicho a nadie. Pero Óscar le decía al resto que de pronto había una entrada, ya que nadie se va a meter en ese hoyo porque es 

demasiado pequeño». Entonces Francisco dijo: «¿Y si empezamos a buscar otra salida?».

Pero Óscar dijo: «No tiene sentido, porque de igual forma vamos a morir».

Buddy lo corrigió: «No tienes que decir que vamos a morir, solo piensa en otra cosa que no sea eso, y listo».

Al escuchar Óscar lo que le había dicho Buddy, le pidió disculpas, ya que no se sentía muy bien porque no podía soportar el fin del mundo por culpa de Jeremy. «Yo creía que iba a ser diferente, pero nunca me imaginé que sucediera».

Al entender Francisco lo que Óscar estaba pasando, le dio un consejo: «Nunca tengas miedo, porque todos juntos en equipo acabaremos con Jeremy para siempre. Todo acabará, y no lo hagamos por nosotros, sino por los seres queridos que perdimos. Seamos valientes, ¿ok?».

Óscar respondió con disposición de guerrero: «Estoy listo para pelear con los que se nos atraviesen en el camino».

Buddy también quiso apoyar, diciéndole a Francisco: «Nosotros tres estamos a tu disposición de apoyarte en lo que necesites. Además, juntos salvaremos al mundo entero». Compartieron lo que querían hablar.

Así que Francisco buscó una palanca, porque, al analizarlo, 

había un mecanismo metálico que podía abrir ese hueco o puerta que estaba atravesado. Pero Óscar y Buddy no la encontraron. Pensando en algo y mirándolos a ellos, le preguntó a Buddy: «¿Dónde está tu hermana Ángela?».

Buddy respondió: «Yo no sé adónde se habrá ido, porque ella estaba con nosotros». Le preguntó a Francisco si tal vez ella iría a buscar otra forma de abrir esa puerta o buscar otra salida.

Francisco le respondió a Óscar que eso no tendría sentido, porque si no les hubiera dicho.

En unos diez minutos, llegó Ángela con noticias de que había encontrado la salida que tenía ese hueco, que era una puerta lo que había allí. Entonces Buddy, Francisco y Óscar se enojaron y la miraron fijamente. Ángela, como si no pasara nada, se quedó callada y los vio.

Entonces les preguntó qué estaba pasando. Cuando Buddy habló, le dijo: «¿Dónde estabas, Ángela? Nosotros buscando una forma de entrar y tú te desapareces. Dinos qué pasa».

Ángela le respondió: «Estaba en el sótano buscando algo para abrir esa puerta. No sé, unas granadas o una herramienta pesada. Pero la cosa se pone complicada, ¿qué hacemos?».

Óscar le dijo a Ángela: «Está bien, Ángela, que buscaras o intentaras encontrar algo para abrirla, pero hay que hacerlo de otra manera».

Ángela dijo: «Discúlpenme por eso, incluyéndote a ti, Buddy, ya que me demoré demasiado porque no encontré lo que buscaba para abrir esa puerta».

Además, Óscar tenía una pregunta: «¿Hay que pensar?».

Buddy se acercó a donde estaba Ángela y le dijo: «No te preocupes, hermanita, pero no quiero que me dejes solo. No quiero perderte». Después, Ángela abrazó a su hermano.

Ángela dijo: «Yo sé, hermanito. Por eso prometo no abandonarte pase lo que pase. Si algo llegara a suceder, yo te salvaré, e incluso no me rendiré hasta lograrlo. Sé que nuestro padre partió, pero no significa que yo lo haré también. No pienses en eso, ¿de acuerdo?». Después, 

chocaron sus cabezas en un toque lento de hermanos, significando promesa o hermandad.

Francisco observó esa hermandad de hermanos y la confianza que se tenían unos a otros.

Luego Ángela dijo: «Bueno, vámonos. Debemos continuar para salvar al mundo de esta destrucción». Al escuchar las palabras que decía Francisco, ella le respondió con un «Sí, está bien, lo haré».

«En fin, les quería avisar de que encontré una palanca para abrir la puerta, ya que ese hoyo era una puerta, pero por alguna razón —no sé si fue un terremoto o algo— la cubrió. Lo malo es que la puerta es de hierro y tiene un parecido a una caja fuerte.

Cuando Ángela encontró la palanca que Francisco había mencionado, al bajarla, se abrió una puerta, pero no era la que se parecía a la caja fuerte, sino una normal de metal.

Pero había otra palanca al lado de la otra. Buddy le dijo a su hermana que jalara la
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